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Consultor de la Sagrada Congregación Romana del lndice 

Seoción ODoial 

HO MENAJ E DE GRATI TUD 

Por haber sido nombrada Asistente interprovincial de 
las Escuelas Pías el 'M. R. P . Antonio Anglada, escolapio, 
el dia 20 de este mes cesó en el cargo de Director de 
la ACA.DEMIA ÜALASANCIA, que tan sabia y celosamente 
habia regentada desde que nues tro inolvidable P. Lla
nas (q. e. p . d.) tuvo que abandonar, por u.n motivo an:Ho
go, la dirección de la Academia que él había fundado y en 
la que encarnó su espíritu. 

El P. Anglada ha si do para la Oa'lasancia director 
ejemplar y bondadosa, padre amantisimo, jefe estimada, 
entusiasta continuador de la obra del P. Llanas y decidida 
enfervorizador de nucstra corporación y Revista. P or esto 
al separar~;~e de nosotros como director , nuestros corazones 
no le abandonau y en ellos vivint siempre el P. Angla 
da y la ACADEMIA ÜALASANCIA. j ama S ol vi dar a cuanto a él 
debe, del modo como la ha amado y cuanto siempre la ha 
protegida. 

Al cesar en el cargo de Director de la cor poración y de 
su órgano en la prensa cumplimos un deber y satisfacemos 
un deseo de demostrar nuestro agradecimiento, de testi
moniar nuestra gratitud al que durante tantos años nos 
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dirigió con aus excepcionales dotes de saber y -yirtud, es
perando que jamas nos faltaran sus consejos y con ellos y 
con la nu eva direcció u del Rdo. P. Manuel Serra, escola
pi o, muy acertadamente nombrado para substituir al Pa
dre Anglada, la ACADEMIA ÜALASANCIA seguira :fiel a SU 

historia cumplienclo los fines que persigue. 

Acta de la sesión privada del dia 1 t de Diciembre de 1.90-t. 

Después de rezadas las oraciones de costumbre se abrió la se
sión presidiendo el Ot·. Parés y Bartra, vicepresidente de la Acade
mia, por· baber excusada su asistencia el presidenta Dr·. Parpal 1 
Marqués, a. causa de tener que asistir al reparto <ie premios de un 
Certamen celebrada en Tarrasa, y de cuyo jurado mereció la dis
tinción de ser nombrada presidenta el que lo es de la Cala· 
san cia. 

Asistieron los académicos Sres. Baixeras, Burgada, Codina, Oo
mas Esquer·1·a, Codor·niu, Culilla, Estr·ada, Fath, Font, GaldAcaoo, 
Gallarda. Lizaur, Monteys, Olivar, Payró, Peris, Poch, Puigferrer, 
Rumeu (A. y J.). SA..yrach, Servera, SolA, Tapies, Vidal, Ziegler y el 
infrascrita secretario. Apt•obóse el acta de Ja sesión at1L(•rior. 

El Presidenta dió cuenta de haberse recibido varias ill\:itaciooes 
para asis~ir a distintos actos y que para ello se habfan designada 
diferentes académicos. 

En la tercera parte de la sesión, fué cedida la palabi'a al acadé· 
mico D. Emique Baixoras para continuar su disertación sobre la 
Telegrafia sin hilos. 

Empezó describiendo nuevamente, pera de una manera rApida,. 
el aparato excitador de Hertz, comparando la descarga oscilante 
que en él tiene luga1·, con el movimiento de un péndulo desvjado de 
su poslción de equilibi'io. 

Indícó que Hertz valiéodose de este aparato logró demostral' 
que las ondas etéreas no se trasmit1an instaotaneamente, romo se 
bnb!a cr·ctdo, si no con la velocidad de la luz y que dichas ondas ast 

• proclucidas, poseen las mismas propiedades que las lumiuosas, de 
re fi, jarse, rerractaJ·se, polarizarse, etc. 

Her·tz, dijo, hizo pues una verdadera stntesis de la luz, confir
manda con ella la idea de 1\iar·xwell, que atributa OI'igen ídéntico a. 
los fenóm.enos eléctricos y lumfoiços. 

Las díferencias aparentes dependen de la diferenle longitud de 
onda, y para hacer comprender esta hizo notar que al descomponer 
la 1 uz blanca en los diversos color·es del espectro solar· el e recto de-
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dicha descomposión era ca~ualmente de variar la longitud de onda 
de las radiaciones etéreas y que por consiguiente no habfa màs di· 
fereucia entre la luz Hertziana y la ordinaria, que entre la luz l'Oja 
y la verde. 1 

Fundàndose en esta aflrmación dijo, citando AM. Poincarê, que 
as1 como con la luz ordinaria pueden enviarse sef'iales i distancia 
en la telegrafia óptica, parece qebiera poder obtenerse el mismo 
resultada con las radiaciones Herlzianas. Indicó, no obstante, las 
<lillcullades de concentración que se presentarlan, gracias a su 
misma naturaleza, J lo pronunciada que en elias seria el fenómeno 
de difracción. 

I Con objetn de hacer ver la gl'an sensibilidad que fué necesario 
tuviese el aparato llamado cohesor, que habfa de demostra1· su pre
sencia¡ comparó fa cantldad de energia transformada en luminosa 
en la chispa, con la invertida en producil· ondas hertzianas, dedu-
ciendo de una manara aproximada que era aquélla 1~ de ésta, y 
que por consiguiente si la retina humana tuviera la misma sensibi
lidad que el cohesor que indica la presencia dc las ondas hcctzia
nas à 300 kUL, deberlamos ver la chispa à 30 km. 

Pasó luego a descr·ibir el referida aparato cohesor·. indicando su 
funcionamiento. asf como las teorlas sentad as pOl' Brauly y Lodge 
acerca de él, explicando con arreglo a esta última el fanómeno de 
la pe1·sistencia del efecto de la onda. 

Describió I uego como órgano esencial a la Telegrafia sin hilos 
el complemento de lüs anLeriores apar·atos desct•itos la anteua, é in· 
di eó el pape! que juega el fenómeno de la transmisión. 

Pasó a describir después esquernàticamente como resumen de 
lodo lo dicho, una estación completa de telegrafia sin hilos expli· , 
cando su manera àe funcional'. 

Explicó lo q Je se eutiende por sintonización, diciendo que si 
blen se hablan realizado muchas tentath·as par·a obtenerla, no ha
bla aún podido dar·se con la resolución del pt·obl..,ma. Enumerólas 
vent~jas que de ello se seguirfan y acabó con las célebres palabras 
del sabio é il u~tre p1·oresor· .A.yer·ton relati\• as a cóm o podrà conver·
sat' el hombr•e con quien desee, aun cuando sc halle en el mas leja
no y t'•'Cócdilo I ugar de la lierra el dfa que la teleorajia $in hilos 
haya Jlegado al summum de la perfección y se hal\e completamen
te resuelto el pr·obleroa de la sintonización. 

El di:>ertante fué muy aplandido y se coucedió la palabra al se 
ñor Bruna, el cua! empezó felicitando con entusiasmo al Sr. Baixe
ras, y ai1adió, complelando alguaas ideas por este seltOl' expuestas, 
que es I asti ma gran de que en el excitador de IIe1·tz se nola siempre 
una pé1'dtda de ene1·gfa, ya en luz, si se quiere producir calor, ya 
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en calo•· si se I rata de obtener luz, y dijo seria un gran progreso el 
llegar· A cort·egit· semejaotes im perfecciones. · 

Dijo que si bien,.1I.arconi llevó a la prActka la telegrafia sin hi
los, fu'é Her·tz quien en realidad la descubl'ió. Lo mismo les sucedió 
con sus ill\'entos A Lebón; descubridor del gas del alumbrauo, y 

Papin inveulOI' del vapor. 
Pidió que el Sr. Baixeras completara su notable trabajo con una 

serie de couferencias practicas, y descl'ibió el foco pal'laute. 
Jndicó que el gobiet·no espaí' ol comisionó al extranjei'O para que 

estudiat'a estas materias al Sr. Torres, el cua! ha descubierto una 
nueva a plicación de la telegra[icL sin htlos, en la direccióu de IJu-

ques tlesde la costa. 
El SJ'. Culilla unió su felicitación a la del St·. Bt·una, y roflr·ió un 

CUI'ioso fenómeno de flsica fundada en la trasrP isióu cie las o nd as 

sonoras pot· el aire. 
El Dr. Pat·és comenzó el resumen, felicitando a todos los orada· 

res y muy en especial al Sr. Baixeras, y lamentó no haher· podido 
asistir el dia en que el disertante comenzó el desan·ollo del 

tema. 
Confi1 mó que Ma1·coni se aprovecha de los inventos de algunos 

otros rtsicos. 
Ciló al f!sico Dunter que convirtió en automaLico el apar·ato· 

Wot·s, y dijo como el Sr. BI'Una, que el traba,jo del Sr. Baixeras era 
digno de publicarse en la Revista, añadiendo que ,·erla con gusto 
una conferencia sobre tan importaote punto, desarrollada por los 
seiwres Baixet·as y Bruna. 

Y se levantó la sesióo. 
Barcelona 12 Diciembre 1904. 

El Seoreta.rio, 
EuGENio NaDAL Y CAMPS. 

Acta de la sesión privada del1.5 de enero de 1.905 
Presidió el Dr. Parpal y Marqués y después de rezadas las Ol'a

ciones de costumbre, se abrió la sesióo, asistiendo los acadómicos 
Sres. Alomar, Bruna, Castany, Codina, Comas, Estrada, Gonzé.lez, 
Güell, Llopis, l\bnteys, Móntllor, Montserrat, :\-Tollcnnut, Olivar·, 
Oliver, Ordeig, Pallerols, Payró, Paris (J.), Pocb, Pollés, Puigforrer, 
Pujol, Rodrlguez, Rumeu (D. A. y J.) Sayrach, Sala, Senillosa 
{111. y E,), Set·vera, SoU., Tapies, Tintaré, Uiló, Ziegle1·, y el infras-

criLo secretario . 
.A.probada el acta de la sesióo anterior, el Presidente dió cuenta 

de haber sido nombrados acaàémicos de número los Sres. D. Enri-

·' 
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que Baixeras, D. Jaime Corratjer, D. Roberto Poch, D. Joaquln 
M.a Puigferrer·, D. Ramón Ser·l'a y D. Ramón THpies y supernume
rarios los Sres. D. Manuel Balpguer, D. Emilio Bagué, D. Juan 
Gost, D. José Gost, D. Miguel Juny, D. Alfonso Moncanut, D. Pedro 
Oli\· el\ D. Jorge Olivar, D, Juan Paller·ols, D. Pedro Vil1als y D. José 
Cr•ispin de Paz .Morales, quien po1· haber trasladado su domicilio, 
pasaba a ser correspondieute en Canarias. Anunció las propuestas 
para académicos supe~·numerarios de lo::. Sres. D. Sergio Indurain 

, y D. Luis ~-• Tintaré y Rodrtguez. 
Dió cuenta el Pres1dente de que una comisión nombrada por la 

Junta Dir·ectiva, pasó (1 felicitar las Pascuas ::i las autoridades, y 
que habla la AcAOEMIA cambiado tarjetas de relicitación con los 
presidentes de las Asociaciones católicas y oti'as pe1·sonalidades 

En la segunda parte de la sesión, el Sr. Montllor hizo algunas 
observaciones sobl'e un acta ya aprobada y despt..és de usar de la 
palal.n·a el Sr. Sala Bon fill y el infra~crito, el flt·esidente d16 el pun
to por suficientemente debatido 

En la tercera parle do la sesifm, el académico D. Dario de Ru
meu pasó a desarrollar el tema sobre cEl duelo•. 

Comenzó su disertación esbozando el plan de su estudio, según 
el cua!, consideraria el d uelo baja el aspecto fllo~ótlco, reseñando 
daspués las visicitudes históricas de este mal social, para expone1' 
luego la legislación can611ica y la vigente en Espana sobre esta ma
taria y terminar ::;entando los medios de comba tir tan grave mal 
social. 

Defiinó el duelo y sei'lalando las di visiones que del mismo hacen 
Jos tratadistas, apuntó las diferencias que lo separao de Ja rli'ía, 
la legitima defensa, la guerra, etc. Dijo ser el duelo atentatorio al 
orden social y al èerecho natural. Hizo notar la if'fluencia del 
duelo para la defensa del honor, y ai'ladió qt~e era absurda que en 
él se coloque al ofendido en iguales condiciones que el oreñsor. 

Dijo que en la antigüedad clasica fué desconocido el due!o, pues 
ni en Grecia ni en Roma fué considerada honros el venga.r las in· 
jurias con las armas, pudiéndose encontrar el origen de semejante 
~~ostumbre en los pueblos germanos que invadiei'On la Europa. El 
espfr•itu caballeresco dominanta en la Edad Media fué un Jactat' 
ímportaotrsimo para el fomento del duelo, que fuó elevada a la ca
tegOI·ta de juicio en las llamadas or·dalias. llhls adelanle, cuando 
los roderes fueron mas vigorosos, se dictarc n leyes contra el due
lo, siendo la Iglesia la pr·imera en proscribir tan bar·bara coslum
bre, y moderamente, en Prusia, en Baviera, en In~latel'ra y en Bél
gica, son severlsimas las leyes que lo castigan. 

La Iglesia, añad ió el Sr. Rumeu, niega tierra sagrada, no sólo A 
los que mueren en duelo si que también à los que hel'idos en él fa-
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llecieren postel'iormente, aunque hubiesen dado pruebas de arr·e
pentimiento y hayan obtenido la absolución de sus pecados. Estas 
disposiciones tan rigurosas consignadas en la Bula Detestabaem 
de Beuedicto XIV se han templado algo en la actualidad. Muchas 
disposteiones podrlan citat·se, aí13.dió el disel'lunte, dictadas pol' di
versos P»pas y entro elias recordó algunas muy imporLaotes, como 
la que impone penas espirituales y materiales 6. los r·eyes y señores 
que en sus E~tados per·mitieran la celebración de duelos. 

Citó las disposiciones de nuestro Código penal, acerca del duel J 

y las penas con que se castigan a los comoatientes, a los padrí· 
nos, etc. · 

Hizo uolar la insuficiencia de ouestro Código penal pat·a impe· 
dir los duelos y &.plaudiò la opinión del nctual ministro de Gracia 
y Justicia que entiende no rlebe existit' en los cóligos peuales, el 
duelo, como delito especial, pues estando castigarlos apaete el ho
micidio, las lesiones y la proposición de cometer estos delitos vul
gares, bastaria aplicar al duelo los at·ttculos que se refier·eo a 
aquéllos 

Dió cuenta el Sl'. Rumeu, de la carn )af'la que realiza el Sr. B1rón 
de Albi para fundar en Espaiía ligas antiduelistas y tribunales de 
honor, a. semejanza dc las que funcionan eu el extranjero, dando 
excelentes resullndos. Explicó el funcionamiento da estas ligas Iu 
fundación de las pl'inci pales existentes en Europa y lo beneflcioso 
de su acción. 

Terminó el diset·tante acons·ejando que todas las poesonas verda
dera.mente hotll'adas coopet·en a la eampafia iniciada por algunos 
hombres de buen'l. voluntad para pi'escrillit' do nueslt·as costum bres 
Ja anacrònica instilueión del duelo. 

El Sr. Rumeu fué muy aplaudido y se aplazó pat·a el próximo 
dia Ja discusión del terna desarrolla,Jo, habiendo pedido la palabra 
el Sr. Puigferrer· y el infrascrito. 

Barcelona 15 de enet·o de 1905. 
El SeeretMio, 

EUGENIO NADAL CAMPS. 

La Academia Calasancia celebrara sesiones privada s los domin
gos 5 y 12 de los col'l'ientes a las once en punto de la maiíana. En Ja 
primera de elias el acadérnico de número D. Juan Güell y Ferrer 
disertarA sobre el tema Escultwras de òarro cocido. 

Lo que se anuncia para conocimiento de los académicos. 
Barcelona, 1.0 de F~brero de 1905. 

EL PaB&ri>BNTE, 

CosME PARPAL Y l\IARQ.OÉS 

El Seeret&rio, 
ErrGENIO NADAL CAMPS. 
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LA ACCIÓN DE LA BUENA PRENSA 

Varies escritores franceses han tratado de este asunto 
con notable originalidad, y M. Moy, parroco de Oerizy 
Gailly, argumenta sobre· el tema de esta manera: 

ccA toda obra sobrenatural es necesaria una vida sobre
natural; es así que la Prensa católica, tal como la quiere 
la Santa Sede, es ante todo una obra sobrenatural; luego 
los medios de que hay que valerse para sostener la vida 
sobrenatural de esta obra habran de ser, de seguro, medios 
sobrenaturales. Estos medios consistiran en una serie de 
esfuerzos perseverantes y sobrenaturales también para al
canzar, que la fe sea su antorcha y su fuerza la gracia di
VIna. :a 

Pero ¿cómo alcanzar estos hienes? 
La fe, por la misericordia de Dios, la tenemos; basta 

con avivarlaJ y para alcanzar la graciaJ no hay medio co
mo pedirla. 

Y si la fe y la gracia no llegan a nosotros con la inten
sidad necesaria, no sera defecte de Dios, sina porque nos
otros no hemos hecho bastante para conseguirlas. 

Para difundir la buena Prensa es preciso empezar por 
•Orar y hacer orat··, y tras la oración vendra ela caridad, 
que ha de ser la base de toda acción común y eficaz de la 
buena Prensa. '> 

¿Ou::il debe ser el fin de la buena Pransa? Dirigir las 
almas a Dios y hacer que Dios, por Stl gracia, permanezca 
en ellas. 

La Buena Prensa de be ser, ante todo, una obra de celo, 
y como tal, debe fundarse en bases sobrenaturales. 

La mala Prensa tiene dos grandes auxiliares: las pasio
nes y el espíritu del mal. La Buena Prensa debe oponer el 
celo a las pasiones y la intervención sobrenatural de Dios 
al espíritu maligno. 

Para conducir los hom bres a J esucristo es necesari o 
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velar, trabajar, · y sobre todo elevar el corazón a Dios en 
demanda de mercedes. 

Para luchar en este orden sobrenatural es preciso orga
nizar una cruzada de o raciones que consiga de Di os lo que 
hasta ahora no hemos conseguido en el grado necesario. 

Esta cruzada sen\. la fuerza y el sostén de la Buena 
Prensa en sn aspecto sobrenatural. 

Las buenas obras requieren abnegación, sacrificio, y 
sobre todo, oraciones. 

«Nuostra virtud-como dice San Pablo-no va contra 
la carne y la sangre, sino contra las <<fuerzas intelectuales'> 
del mal..., contra los reyes de estas tinieblas que nos en
vuelven·» 

Referida todo a Jesucristo que es la «luz del mundO»i 
las Letras.las Ciencias, las Artes, la Filosofia y la Historia, 
ese es el pensamiento que debe guiar a la Buena Prensa, 
pensamiento de fe que convierte la obra en •obra verdade
ramente s u brenatural. • 

No dejemos avanzar mas al enemiga. 
¿Desearuos verdacleramente el triunfo de la Prensa po

pular catòlica? ¿Queremos trabajar con eficacia por el rei
no de J esucristo en las almas? 

Dejemos de vivir para nosotros solos; dejemos nuestros 
placeres y nuestros recreos. 

Si se puede decir con "Verdad que la obra naturalista de 
la Prensa impia ha puesto a España en camino de perdi
ción, es preciso que algún dia podamos decir con razón que 
la obra sobrenatm·al de la Prensa popular católica ha sal
vade a nuestra patria. 
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El SITI O DE BARCElONA EN 1713-1714 ¡•¡ 

El ilustrado jefe militar, Sr. D. Joaquin de la Llave y 
Garcia, teniente coronel de Ingenieros, coronel graduado 
en el Ejército, ventajosamente conocido ya, de algunes 
aüos a esta parte, por las numerosas obras que ha publi
cada, sobre balística, fortificación y otras materias rela
cionadas con su especialidad profesional, en las cuales ha 
hecho gala no solam en te de sn vasta erudición y excepcio
nal maestría en las artes de la guerra, sino también de las 
eximias do~es que atesera como atildado y concienzudo 
escritoT, ha dado a la estampa una interesante monografia, 
hajo el titulo para nosotros, ya de suyo llamativo: El sitio 
de Barcelona en 1713-1714, precioso estudio histórico, el 
mas completo y sin duda el mas autorizado como juicio 
critico-militar que basta el presente ha visto la luz pública, 
sobre aquel memorable y conmovedor episodio, acaso el 
mas trascendental que registrau los anales de la condal 
ciudad en los tiempos modernes; y por esto, gratamente 
impresionado al rec01:rer las paginas cle un lib.co que tan 
palpitante interés encierra para toda España~ pero espe
cialmente para lectores nacidos y educades en esta capital, 
entre los cuales tiene, como el A.utor de la obra declara 
tener también. la honra de contarse, no he podido menos 
de acaptar la invitación de escribir un sucinto informe de 
la obra que nos ocupa, merecido testimonio del aprecio 
con que ha sido recibida; lamentando, sin embargo, al 
llenar este cometiclo, que la invencible aridez de un es
tracto, forzosamente descarnada y exhausto de todo jugo, 
haya de resultar, en este caso, aun mas desprovista de 
atractiva, por la imperícia del redactor de los apuntes, 
ademas agravada por su notoria incompetencia en asuntos 
de milicia, que constituyen el aspecto mas característica 
y culminante del trabajo de que se trata. 

(• ) L11. bondad del venerable 6 Jlnatre individuo do la Real Academia de Buenae 
Letras de esta oiudad D. Ju~t.n B. Orrlola, bace goe podamo• publloar eatetra'bejo baata 
hoy lnlldito.-N. d& lo. R. 
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Después de una breva Introducción, en ia cual da cuen
ta el Autor de los móviles que le impulsaren a emprende1· 
su meritaria tarea, de las vicisitudcs y eutorpeeimientos 
que han impedido su mas pronta ejecución, y de los nume
rosos antccedentes, documentes y opiniones que ha con
sultada para darle acabada cima, cunsagra el primer ca
pitulo a formar una compendiosa Cronologia. general de la 
llamada guerra de Sucesión y un abreviada resumen de los 
acontecimientos de mayor bulto, que dimanades de aque
lla espantosa confiagrn.ción europea, esparcieron trastornes 
y ruíuas en casi todo el territorio de la península, pero 
fijandose, mas especialmente y con mayor pruligidad, en 
los que mas directo iuterés ofrecen para Cataluña. 

Las múltiples y encontradas ambiciones que se desbor
daren al fallecer sin sncesión, en 1. 0 de noviembre de 1700, 
el último vústago de la dinastia austriaca, bajo testamen
to en que nombraba heredero de los entonces toda·da muy 
vastos dominics españoles a Felipe de A nj ou. nieto delmo
narca francét~ Luis XIV; la inúacción, eu vista de tal 
nombTamiento, cometi da por este último, del tratado que 
anteriormente habia suscrito, junto con el emperador de 
Alemania, el rey de Inglaterra y los Estados Generales 
de Holanda, para el reparto de aquella rica herencia, en el 
ya previsto caso de faltar la sucesión directa; las recelosas 
y amenazadoras actitudes adoptadas por varios de los go · 
biernos europeos; la facilidad, sin embargo, con que, mer
ced a la pt·esteza en resolver y al ardimiento en el obrar, 
fué proclamada rey el de Anjou, con el nombre de Felí
pe V, no sin que al poco tiempo se rompieran las hostili
dades en Flandes, en el Rhin y en Italia, luchando los 
formidables ejércitos de la titulada • Grande Alianza,. con
tra el inmenso poder y aun la mas temible política de 
Luis XIV, de quien Felipe V resultaba se1', tan sólo, un 
débil aliado y humilde protegida; las enconadas campaiias 
con incansable tesón repetidas uno y otro aiio, desde 1701 
.a 1713, con variada fortuna, pero siempre fecundas en es
tragos de todo linaje; las primeras tentativas de alzamien-
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to en la peninsula, fa vorecidas por la defección delrey de 
Portugal y por la ocupación, que consiguieron los ingle
ses, de la codiciada plaza de Gibraltar; la imprevista y 
casi general insurrección delreino de Valencia; la reso
nante declaración de las pretensiones a la Corona espa:ño
la por parte del arcbiduque austríaca, su desembarco en 
Barcelona y su proclamación, bajo el nombre de Car los III, 
con las accidentadas etapas de su expedición al interior, 
su entrada en Madrid y posterior abandono de aquella ca
pital; negociaciones ó intrigas; asedios y asaltos, alternati
ves tl'iunfos y reveses hasta la celebración de los tratados 
de Utrecht y de Rastaclt que restablecieron la paz gene
ral, bien podria decirse a costa, exclusivamente, de la 
maltrecha y esquilmada Españ.a; todo ello aparece relata
do con tal viveza de colorido, no amortiguada por la so
briedad dc la frase; con tan esc~rupulosa fidelidad histórica 
y tan manifiesto propósito de rigurosa imparcialidacl, que 
aquellas contadas paginas constituyen un precioso resu
men de política europea en los albm·es del siglo xvm y de 
la situación que para nuestra patria se habia creado al 
advenimiento del primer monarca de la dinastia borbó
mea. 

El 2. o capitulo de la obra lo dedica el Autor a una des
cripción, relativamente prolija, de la plaza de Barcelona, 
de los tenenos que la circuyen, de las murallas y baluar
tes que la defendían, frentes que afectaba el recinte, po
blades que se levantaban en sus alrededores., todo según 
de los clatos nimiamonte comprobados puedo inferir:;e que 
se hallaba en 1713J deteniéndose, ademas, en hacer histo
ria de las primitivas fortificaciones construidas en la mon
taña de :i\lontjuich y dc las posteriores refonnas y amplia
ciones ejecutadas, no siempre obedeciendo a idéntico 
plan, hasta las que apresuradamente se agregaren entre 
otros preparatives, antela inminencia de la lucha cuya 
narración fm·rua objeto del estudio que nos ocupa; tel·
minando esta parto de la Monogra.Jía con una curiosa 
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noticia de los nueve sitios que se conserva memoria de ha
bar sufrido anteriormente Barcelona. desde 801 en que fué 
asediada por Ludovico Pío para librarla de la domina
ción agarena. como en efecto lo consiguió, basta los de 
l705 y 17Q6 que constituyeron ya episodies de la guerra 
de Sucesión. 

En el capitulo 8.0 se analizan, en primer Jugar, los fun
dameutos de la cuestión dimistica. determinante mas bien 
que originaria de aquella guerra; y aun cuanÇlo el Autor 
no se recata de revelar que con todo y haber tenido efecto 
el primer desenvolvimiento de su iuteligencia en esta ca
pital, recibiendo profundas impres1ones en sentido favora
ble a la resolución que aquí prevaleció de abandonar la 
cansa del principe francés. aunque al principio abrazada 
con entusiasmo~ para proclamar luego y sostener con per
tinacia, rayana en temeridad, la del archiduque aust1·iaco, 
sn opinión personal, basada en el conjunto de los anteca
dentes r documentes que para el desempeüo de la tarea 
que se impuso ha tenido precisión de consultar, no ha po
dido con"'Ç"encer¡:e de que fuesen bastante legititnos ni asaz 
maduramente deliberades los motivos de aquella formida
ble rebelión; justo es reconocer que semejante prejuicio no 
trasciende a la imparcialidad siempre serena del relato, ni 
amengua un solo grado el calor del fervoroso elogio que 
prodiga, sin regateo, a la bravura y la perseverancia des
plegadas por los defensores de Barcelona en aquella resis
tenda heroica, sólo comparable~ a juicio de los propios 
enernigos que la combatían, con las mas famosas que re-
gistra la Historia. 

Seguidamente se mencionau, en este capitulo, aque11os 
desabrimientos de mayor aspereza que fueron origen del 
pronto desvio que sintió Cataluiia por Felipa V, apoco de 
haber tenido efecto su juramento y proclamación; las in
teligencias entabladas entre los catalanes descontentes y 
el gobierno de la Gran Bretaña; la evacuación a que se vie
ron forzadas las tropas del francés y consiguiente ocupa-
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ción de Barcelona por el archiduque, tan gozoso del acogi
miento recibido, como que desde luego aquí estableció su 
cm·te y su permanents residencia, bien que muy pronto 
hubo de alejarse para presurosamente acudir a la defen
sa de sus derechos al vacante y disputada imperio de Aie
mania, pero reemplazandole, con títúlo de gobernadora, 
su esposa la emperatnz Isabel, como prenda inequívoca y 
firmísima de la confianza que le merccían la lealtad y la 
decisión de los catalanes, de quienes la egregia dama vino 
a ser un ídola momenta.neo, ya que trauscurriclo un breve 
període se ausentó asimismo para reunirse cou su esposo; 
la necesidad, entonces mas urgentemente reconocida por 
los jeies y sostenedores del movimiento, de procurarse pa
tentes apoyos, despacbanclo al efecte numerosas embaja
das a Londres, Viena, La Haya, Utrecht y otros puntes, 
en varies de ]os cuales yà. entre la diplomacia europea se 
concertaban los arreglos que habían de obligar al austría
ca a desistir de sus pretensiones al cetro español, desisti
miento, sin embargo, que Tealizaba con visible repugnau
cia, procurando, por un lado, mantener con halagadoras 
esperanzas de futuro socorro el espíritu inquieto y recelo
so de los catalanes, mientras, por otro lado, sus generales, 
constreñidos por terminantes instrucciones, celebraban, 
con los de Felipe V, convenia tras convenia para la eva
cuación de plazas, fortalezas y territorios que habían 
ocupada; los enérgicos acuerdos que ante situación tan an
gustiosa hubieron de adoptar los representantes de Barce
lona en los distintes organismes que constituían su go
bierno en aquella ~poca; la convocatoria de los Brazos 
Generales de Oataluila; las vacilaciones que por algún 
tiempo mantuvieron perplejos los animos entre la sumisión 
al rey Felipe y la formal declaracióu de guerra, extremo 
·que al fin prevalec.ió, por impulso de los mas exaltades, 
pero con manifiesta desaprobación de los mas prudentes, 
bien que todos por igual, resueltos, valerosos y leales, una 
vez adoptada la resistencia como regla de conduc.ta; la 
-constitución ñe múltiples juntas de armamento y defensa; 
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la organización de los varios cuerpos que babían de hacer 
frente a los ataques del enemigo y en su caso acometer 
vigorosas ofensivas; el contingente de cada uno de los ele
mentos que concurrían al común esfuerzo, con la designn
ción de los reapectivos jefes a cuyo mando eran confiados, 
entre los cuales y como generalísimo de las tropas recayó 
la elección en el esforzado, previsor y pundonoroso D. An
touio de Villarroel; todos estos y o tros detalles, que no ca
ben dentro los limites de un simple resumen, componen un 
cuadro interesantísimo, como anuncio preliminal' de los 
conmovedores accidentes que habian de tener desarrollo 
en el curso de la lucha. 

J U AN BA UTIST A ÜRRI OLS 

(Se continuara) 

1\NT0NI~ DE NE8RIJ1\ 

II 
Su instrucción y sus trabajos 

Antonio de Nebrija, corriendo los años de su edad 
primera, estudió latinidad y dialéctica en su mismo pue· 
blo: lleval~onlo después BUS padres a Salamanca, Universi
dad única en Castilla, y muy célebre en toda Europa, 
donde cursó cinco aüos. Ftré sn maestro de Ciencias, Apo
lonio, hombre muy sabio; de Fjsica, Pascual de Ar~nda; 
de Etica, Pedro de Osma, trasunto del Tostado, y L01·enzo 
de Vala, traído por Alfonso V de Aragón y Napoles, que 
fué el que hizo gustar al jo ven N ebrija la cioncia que los 
orientales implantaron en Italia, despuéa de perdidas ha
cia diez siglos en Grecia y Roma. 

Contando ya la edad de 19 años, pasó al Colegio de San 
Clemente do Bolonia (Italia), y alli dedicó diez años al 
perfeccionamiento del estudio de las Humanidades, al de 
los clasicos griegos y latinos, ciencias, hebreo, jurispru
dencia y medicina, y recorrió el camino que sólo puecle 
recorrer una inteligencia superior, tocandole la suerte de 
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tener como maestro de Retórica a Galeoto Marcio, hom
bre de erudir.ión universal, y hasta dedicando los cinco 
últimes años al estudio de Sagrada Teologia, en cuya Fa
cultad fué colegial muy distinguido, según consta de las 
memorias que en aquel célebre centro existen. 

Después de haber bebido en aquellas fuentes de la sa
biduría y de la ciencia, regresó a España, donde muy 
pronto se dió a conocer como el hombre mas sabio de su 
tiempo, tanto, que el entonces Arzobispo de Sevilla lo 
nombró preceptor y ayo de su sobrino don J nan Rodrí
guez de Fonseca, cm·gos que desempeñó tres aüos, decoro
samente asistido, llasta la muerte del Prelo.do, ocurrida 
en 1473. Ouéntase quo este tiempo lo recordada el Maes
tro con fruición especial 1 no sólo por la bondacl del vene-

. rabie A.rzobispo, sino por el aprovechamiento de su dis
cipulo Tuvo otro en el joven Diego de Lora, después sin· 
guiar Maestro de Gramatica al finalizar el sigla xv. 

Sevilla entregada entonces al comercio y a la navega
-ción, era mas visitada por mercaderes que por hom bres de 
estudio; y pasó a Salamanca. centro de cultura y de sa
bios afamados, en el mismo tiempo en que eran jnrados 
los Reyes Católicos. A.lli enseñó unos 28 a11os, aunque 
otros sostienen que sólo fueron 12. 

Explicaba Letras humanas, empleando cinco ó seis 
boras al dia; leía ademas otras dos mitedras, por privile
gio a el solo concedida, en cuyos trabajos sólo cantata con 
la ayuda del joven Maestro de Alcantara, don Juan de 
Zúñiga, hijo de los Duques de Béjar, después Cardenal de 
Sevilla. Sus triuníos sólo eran comparables a los que Fi
llefos, Vala, Sipo y Maria lograban en Italia. Razón tuvo 
Pedro Martir para aplicarle es tas palabras de Oésar: T'eni, 
vicli, 'üi nci. 

Gasó el repetida :Maestro con Isabel Solis, hija de San
ebo :Montesinos, caballero de Salamanca, de la que tuvo 
seis hijos, todos muy eruditosJ mereciendo mención espe
cial su hija Francisca, casada con Juan Romero, quien 
estaba tan versada en las bellas letras, que en la Univer-
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sidad de Alcala de Henares desempe1iaba la catedra en 
ansencias de su padre. (Nicolas Antonio, Bibliot. Hisp.) 

Vacante en Salamanca la catedra primal'ia de Huma
nidades, donde esperaba jubilarse en 1515, fué otro prefe
rida, y entonces pasó a Sevilla, y en el Colegio de San 
Miguel y en la Capilla de Ntra. Señora de la Granada ex
plicaba catedra de Gramatica, basta que a los pocos me
ses el Cardenal Jiménez de Cisneros, admirador, como 
toda la Europa, de sus méritos, lo llamó a la Universidad 
de Alcal.a de Henares, le dió la catedra de Retòrica, con 
crecidos emolumentos y con libertad de asistir a ella 
cuando pudiera, cosa que no vió con buenos ojos la de la 
ciudad salmantina. 

Allí conquistó nuevos y merecidos laureles y tan alta 
puso su reputación de sabio en todas las materias, que lo 
apellidaban Ilércules, Cicerón, Aristarco el grie.r;o, P1·oteo 

y otros. Garcia Matamoros llamaba a su ingenio celeste; 

Juan Maldonado, sobrehumana)· las familias mas nobles de 
Espa:ña lo distinguian como las de Fonseca, 7;ú:üiga, To
ledo y Mendoza, siendo de esta última digno miembro el 
caballero cristiana don Diego de Mendoza, pariente del 
clarisimo Marqués de Santillana y del Cardenal don Pe
dro Gonz~Uez de Mendoza, como tambión esclarecidos va
ranes, tales eran: Fr. Hernando de Talavera, Arzobispo 
de Granada, Pedro Ciruelo, el Secretaria Ahnaran y mil 
otras mas. 

Aquel bombre con tantos motivos de enorgnllecimien
to sólo se apellidaba El Gramalico, nombre que sólo a el 
cuadraba porgue el oficio del gramatico, dice Luis Vives, 

es penetrar, como lo bizo Nebrija, en el cao3 de la erudi
ción antigua. 

Y su celo por la enseñanza lo bizo extensiva al mismo 

pueblo que lo vió nacer, fundando en Lebrija una Catedra 
de Humanidades, bien dotada, que su bsistió en s u honor 
por mucbo tiempo. 

Vió establecidas aus Introducciones a la lengua latina I 

y explicadas por Lora, en Utrera; por Cristóbal Escobar, 
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en Valen cia; por Badia, en Atag6n; por Súbrarias, en Ca. 

taluña; por Busa é !barra, en Burgos; por Oriola y Riola

no, y en Salamanca y en Alcala por los Pinciano y Ver

gara. Y no fué esto solo, sino que también la extendieron 

a Portugal. el sevillana Juan Fernandez, a Sicília. Esca

bar, y en Francia, Palasín y Vasentin, elogiadas ademas 

por el célebre Despauterio. ' 
Y ¿c6mo pasar en silencio su tratado de Cosmografia 

que dedicó al Arzobispo de Sevilla don Juan de Zúñiga? 

en este tratado se da por pt·irnera ve:: noticia de la exten

si6n del grado terrestre. Oroncio Fineo intent6 fijarlo, ca

minando desde Paris a Tolosa, pero sin resultaclo prac,tico 

algtmo. Nuestro Maestro hizo observaciones y expe~·ien

cias muy atinadas y :fij6 con exactitud matematica, que 

tenia 62 millas y media 6 sean 62,500 pasos geométricos. 

Para conseguir esto, dicen el Maestro Esquive}, el Dr. Se

púlveda, Mejas, Muñoz y Ambrosia de Morales, en su Dis-

cur. antes. de Esp., fol. 90; midi6 la distancia que había , 

entre los Marmoles colocados por los Romanos en el cami-

no de la Plata, que va de Mérida a Salamanca y cledujo 

la medicla exacta de la milla antigua: pa;ra fijar también 

con acierto el valor del pie espaüol, midi6 el circo de la 

naumaquia de Mérida, (estanque donde se verificau simu-

lacros de combates navales, y que sólo había otro en To-

ledo), y logr6 hallar que el pie español tenia una tercia de 

nuestra vara castellana, poco menos que el pie romano. 

A él se debe una tabla curiosisima de la diversidad de los 

dias, de las horas y minutos en distintos pueblos de Espa-

ña y de Europa con sus paralelos y latidudes respectivas; 

dió su verdadera color a vocablos cosmogníficos, y sabias 

reglas, con ejemplos y explicaciones practicas, para el uso 

de las tablas al arreglo de los relojes. 
Compuso ademas, en 1511, un tratado muy eruditot 

sobre pesos, medidas y números de los antiguos, que (èX· 

plicó dm·ante dos años en Salamanca; y habiendo sido 

nombrada histori6grafo 6 cronista real, escribió dos déca

das~ de Fernando é Isabel, las que public6 en 1500 y ior-,. 
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man parte del primer volumen de la Colección de la 
Historia de España, que conocemos con el nombre de His
pania llustrata, haciendo antes un trabajo maravilloso, 
producto de admirable estudio, que dividió en cinco libros, 

, a modo de diccionario bistórico, con los orígenes y noti
cias de la nación propia, que tanto elogió y aprovechó 
después Floriún de Ocam po, Canónigo de Zamora y cro
nista de Carlos V. 

Partidario de que al niñoJ tanto la educación cristiana 
como la instrucción de ben darse en la lengna nativa, com
puso Ull libro admirable de educación, y Se Jo dedicó a los 
hijos del Secretaria Almazan, primer Ministro de los Re
yes Católicos; ¡lastima, ~ce un reputaclo autor, que se 
suprimiera este libro, que él solo bastaba para formar un 
plan completo de enseñanza, capalll de haber clado · tanto 
lustre a nuestra nación! ... 

El Cardenal Cisneros, gran gobernador y mejor juris
consulto, qu_e conocia la pieda,d, el celo religiosa y los es
tudios teológicos de Antonio de Nebrija, al concebir su 
alto designio de servir a la Iglesia con la f'olíglota Com,
p!utense, para la que dedicó gruesa suma, llamó a sabios 
de primer orden delltumanismo y de la t~·adición rabínica, 
y que intitularemos con propiedad los Artífices del Renaci
rniento, y en ella trabajaban Alfonso de Zamora, Juan de 
Vergara, Diego López Stúñiga, Alcala, Pablo Coronel·, 
el Comendaclor griego, Demetrio el Cretense y otros, en
tre los que descuella Nebrija, para llevar a cabo la PoL'f
GLO'.rA, monumento de singular gloria para la Iglesia, 
para la Nación, para el Cardenal y para los Al'tifices. El 
texto gl'iego de la Poliglota parece ser que fné el primeto 
del N uevo Testa mento impreso en el mundo (1514). 

Antonio ue Nebrija todc lo espoculó en el vasto campo 
de la Enciclopedia, con una proligidad tal, que cuaudo 
publicó sus obras de las facultades mayores y de la histo
l'ia patria, pudo escribir su mismo hijo, Fabüin de Le
brija: 

((Nil íntentatum est~ nil jam linquet ina1"swn ... • 
JUAN ÜABELLO 
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FUNCIONES ESENCIALES DEL ESTADO 

C01~ferencia dada en las sesiones pri'Dadas de los dias 30 de Octuò1·e y 6 de 
.No'DiemlJre de 1904 po1· el académico de ntí?JW'O D. JoAQo!N M.& PoiG
FERRER • 

• 
SEÑORES .AcADÉMtcos: 

Por el enunciada del tema, comprenderéis mi att·e\ imiento, al 
querar discurrir sobre mataria tan vasta y tan trascendental. Sin 
embargo tiane una disculpa, por una parte, la de que con vuestro 
lalento y dotecs de polemlstas lo completar•éis, y de ot•·a vuestra 
nunca desm ed ida benevolencia , para las qué por prime•·a vez se 
presentan ante vosoLros. 

F1ando en am bas condiciones, paso a desan·o1larlo. 

El Estado como ente jurldico, es capaz de de•·echos y oblígacio
nes, y por eude nos es preciso fijarnos en su runcionalismo al obje
to de tener una idea de su modo de obrar y de senti1·, de ah!, que, 
los mas esèn{liales der ivan de su misma natul'aleza, teniendo como 
m isión principal , el procurar que sean satisfechas las necesidades 
comunes de la Nación. 

No de be confund irse el Estado con la sociedad, pues ella, puede 
existir sin que haya Eslado, en cambio el hombre ha existido y 
vlvido en sociedad, siendo como es1 un sér emineotem ente social. 

El Estado natural , como llamat·on a lgunos fllósofos del siglo 
xvm y principios del XIX, es una quimera que no ha tenido consis
lencia mas que en sus cerebros. Un pueblo sal vaje que se compon
ga de individuos juntados para las necesidades c,omunes, habitos 
comunes, y de común Ot' igen; las familias patriarcales de que nos 
habla la Bíblia, las hordas saloajes que se reparliet·on los despojos 
de Roma, no tormaba n Esta dos. · 

El Estado, es una sociedad civil (ci vitas) el cuerpo de los ciuda
dano:;:; tlos elementos lo eonstiluyeu: l eyes, y una autol'idad encar
gada de ejecutarlas. 

Entl'e sus caracteres fi.2'u•·a el representar la unh·ersalidad de¡ 
terrltorio, y la universaliqad de los habitantcs del país de ah! 
que el Estado es el encargado, como hernos dlcho, dA que sean sa
list'echas las necesidados comunes de_ la nación,. es deci¡·, aquellas 
que no pueden sel'lo convenieutemente ba}o el régimen de l<1 inicia
Uva inò i\•idual, y que por lo mbsmo, ¡·eclaman el concurso absoluto 

· de todos los ciudadanos. 
En cambio, el socialismo, pretende despojar al individuo, de 

• 

• 
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una parte de 8US runciones que le pertenecen por su naturaleza 
para conferlrlas al Estada. De todas lns Heces!dades comunes de 
una nación, ó mejor dicho de la humanidad, la de justícia y la de 
seguridad son las mas esenciales, no debiéndose confundir ta jus
tícia con !a segur1dad, por ser ésta mas vasta. 

Como se sat e el Estado es por su esencia, el que seiíala los de· 
rechos y las responsabilidades jurlrlicas, y es de notar que posee 
ademas, el caracter· de perpeluidad. ~ 

Entremos ya de lleno en las funciones esenciales del Estado, 
vistos los caracteres esenciales que le informan, sienJo el primet'O 
y mas impot'tante el: 

SERvroro on: SEGURIDAD, que ya de un modo colectivo, ya particu
lar del individuo, ó bien de sus dei'echos, le es indispensable ¡we
venir·. De ahl, dos clases de seguridad, la una contra los ataques 
del extet'ior, y la 'otra contra la~ disco¡•Jias intestí nas. Una y otJ'a 
son bien conocidas de vosotros, pa1•a que detalle sus funciones: 
pudiendo sólo decrr, que las Naciones modernas para pr•evenír, han 
creado unos estados militares que son la l'Uina de las mismas y en 
el int~wior han creado una multitud de cmpleado.s cfvico-rnililares 
para garautiza¡' el o rd en que es causa da consecuencias bien de plo· 
t•ables. 

EL EsTADO óRGANO DE DEREOHO. Muchos errot·es se han propalada 
sobre esta función del Estado, y ello ho veuiuo, por quel'er confun· 
dir tér·minos como son el de crear el dereclto, y el aplicaria ó defi· 
nirlo. El Estada no c1·ea el derecho, no lo hace nacer, sólo lo dcflne 
y manda aplical'!o, ya que la ley no crea ningún derecho, sino que 
lo reconoce: lo tlefine, lo sanciona y marca su ejereicio coll los 
otros Jerechos. 

Para demostrar dicho aserto, (s voy a dar la génesis de algunos 
derechos, y con ella veremos, que es ralso c¡ue sea la Jey la creado
ra de aquellos. 

Se dice que la ley, por ejemplo, ha cr·eado la propiedad y nalla 
mas contrario a la realidai de los hechos y ala verdacl mencionada. 

Desde que un pueblo, ha pasado del rógimen pastoril al régi
men agt·lcola, empieza a fijarse la idea de propi edad que antes era 
colectíva; de é:)ta, se desprende primero la casa, después viena el 
huerto, y ast paulatína y Jeutamente, el hombre por naturaleza va 
desligandose de lo que era en común par·a fljar la propiedad par
ticular sin ley que lo dictar·e ó promoY1ere. Esta génesis de propie
dad pri\'ada esta' indicada, no sólo ¡Jor el estudio de los textos antí
guos y de la Edad Media,sino también por, lo que que hll pasado ante 
los ojos de los inglescs, en mucbos distr-itos de la In dia, y de la evolu· 
dóo perenne de que somos testig.Js hoy dta, en la Hamada mir rusa 
y en la denominada dessa de Java, etc. 
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La propiedad se ha formada siempre por instinto, por natura é 
4nconscientt3mente, geoeralizandose, sin precederle niogún texlo de 
ley escrita. 

Otro ej.:.mplo, lo vemos palpablemente, en la prop1edad de in 
venciones, !iteraria y a1'llstica. Esta para qué exista, no es necesa
rio, ni indispensable, que la ley estatuya que el autor es propieta
r·io de su obra, pues ésta, como patrimúuio del hombt·e, de su 
pensar que lo ha creado, no tiene ne.cesidad de ley escrita para 
darle dicho titulo, poe la. razón pot1sima, de que el autor puede ha
cet• de ella, lo que mejot· le parezca, a no ser que sea contraria a la 
moral 6 ú las buenas costumbres. 

Es de ah!, que tu.nto la propiedad literaria, arttslica 6 industrial 
existe antes que toda tey, pues ha asistido desde que el hombre por 
la voluntad del CreadOJ', vmo al Mundo con el enlendimiento, para 
f' laborat' obras na ci das del mismo, lo que si hace, y se ejecuta den tro 
la ley, es la manera de c¡ue sea respetado en su propiedad y que 
esta propiedad le dé rendimieotos lao dignos y rcspetables, 6 màs 
si cabe, como los que producen las demas propiedades. 

Estos <:jemplos como hem'lS ,·isto, nos demuestran basta la 
evidencia que la fli'Opiedad no se ha creado por una ficc!ón de 
la ley, si no por la naturaleza misma de los hechos emanados del 
C1·eador. 

Puntu·llizando algo ma~, diremos que las funciones dependen 
de los poderes del Estada, que como sabéis mucho mejor que yo 
son en número de tres: el legislativa, que haee las leyes, el ejecuti- "* 
YO que p: ocum su ejecuci6n por los medios nacidos de los mismos, 
y el poder jutlicial que hace observar las le~res a los parLiculares 
teniendo comq mísi6n, sólo el de aplicarlas en los diferentes casos 
que se pt'esentan sin facultact alguna para interpretal'las. Todos 
estos podares reunldos 6 separados, eo una forma ó en otra, se en· 
cuentran en todos los Estados. Pr·eds:i ahora, especificar alga ebtos 
poderes¡ el legislat! vo debe representar todos los derechos asl como 
todos los intereses legltimos precisando baga las leye$ no solamen· 
te j us tas si no equitativas y practicas, es decir, cou forme a las
costumbl'es de los habitantes. La oportunidad en elias es suma
mante necesaria puesto c¡ue es vicio y corruptela el Estada 6 Na
ci6n que las tenga en demasta ó en pa.rquadad¡ uno y otr·o eXlt'e
mo son siempre cont1·aproducentes. 

El poder ejecutivu, es aquet que se llama gobierno; no s6lo tiene 
la misión de procurar la paz y Ll'arJquilidad y ejecución de las leyes, 
sino que en el ex e1'ior debe "elar siempt·e.para deCender la indepen
<iencia y la dignidad de la :Xación. 

El poder judicial, como hemos dicho, apl1ca Ja le\', que uunca 
<iebe interpretat' ruera del esplrilu que la informa debiéndose ocu-
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par el juzgador só lo de las personas, co~as y acciones que deman
dau su auxilio a todos los cuales aplica la ley que existe escrita sln 
pnderla inventar, modificar , alterar, desnaturat izar, ni corregir pot· 
interpretación temeraria; su misión es sólo el comprenderla. 

En cambio, los ciudadanos tienen dos clases de derechos, que 
a todos pertenecen ya que son los derechos naturales reconocidos 
y consagrades pot· el Est.ado y derechos pollticos, que mas bien 
son poderès pa1·a el que tiene condiciones de t'apacidad y cualida
des legales, sin las que es imposi ble ejet·cerlas moralmeute. No 
empece el que los ciudadanos tengan derechos para que no ten
gan deber es, que pueden sintetizarse en la Óbediencia a los manda-
tos de ta ley. · 

(Se contimta?·a). 

LA LEYEN DA DE LA M UERTE 

En un" noobe de invlerno 
Del invlerno cr udo y filo. 

Race mucho~ años, tantes que su recuerdo vivo eu mi 
memoria, se asemeja a la confusa neblina de las costas, 
cuando el sol asómase por Oriente; reunides en lo mas in
timo de la familia, al amparo del hogar y sentaclos alre
dedor de la lumbre, reclinaba la cabeza en las ro.iillas de 
mi cristiana abuela para que me aclormeciera con sus 
cuootos. 

El helado cierzo azotaba los miembros ateridos, el 
. agua caía con el ruido monótono con que el péndulo uel 

reloj va marcando el tiempo que pasa, y una vaga sembra 
de luz incierta se extendía por la camara aquélla, re:fle
jando con prímcrosos colores el esfnerzo que hacia el !ne
go por consumir el viejo y carcomiclo trauco. 

-Duérmete, lüjo, duérmete, que estamos en el mes d~ 
los difuntes y tendrcis mas tal'de miedo. 

-No> abnela; un cuento. 
- ¿Un cuento? 
-Sí, como todas las noches. 
Y aquellà anciana mujer, cuya en beza, cubierta de 

blancas canas, era para mi mas amable y mas cariüosa, 
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que la juventud misma, se detuvo un momento, meditó 
algo y comenzó de la siguiente manera: 

-¿Ras ido alguna vez al castillo? 
-Si, la semana pasada me llevó papa. 
-Pues bien, cuando no estaba lleno de escombros y de 

nlinas, sino que era un palacio mejor que esta casa, con 
muchos adornos y muchos muebles, con muchos puentes y 
con muchos soldac.los, Yivia en él una familia numerosa, 
compuesta del matrimonio y de nueve hijos, que eran los 
dueücs de estos contornos. 

Los habitantes de este pueblo no eran otra cosa que 
criaclos de tan opulentes señores, y arrastraban una vida 
tan miserable, que pasaban hambre, sufrían eníermedades 
l10n:ibles, y siempre, siempre estaban asolados por una ne
cesidad cruelisima. 

En el castillo, entretanto, se divertían con grandes 
fiestas, partidas de caza, derroche incesante de dinero, 
del que sólo percibían nuestros paisanos una pequeñísima 
limosna; 

En mas de una ocasión, grupos de trabajadores se 
acercaban a las altas murallas para pedir a alguien' pan 
con que alimentarse y el silencio mas absoluto se les da ba· 
por respuesta. 

Tenían aquellos nobles un corazón de brouce, y ni las 
lagrimas, ni las súplicas, ui el espectaculo repugnante que 
presentaban los campesinos con sus harapos y sus maci
lentos rostros fueron bastautes para ablaudar sus duras 
~ntra:üas. 

Una fiesta mas, un sarao 6 un torneo; no pensaban en 
otra cosa aquellos hijos de la fortuna, que se dejaban res
halar por ana alfombra de flores, sin considerar que Dios 
no deja sin castigo las grandes injusticias. 

U a verano no se recogió trigo algun o y los colon os no 
pudieron pagar su arrendamiento al due:üo, quien desplegó 
toc.la su crueldad é hizo que aquellos infelices tuvieran 
adem<i.s de hambre el castigo de un trabajo salvaje. 

Como ves, hijo mio, y entérate bie.u de esto, los ricos 
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aquéllos no tenían caridad, ni religión, creyeron quizas 
que su vida había de ser eterna, y no manifestaban otro 
propósito que el gozart aun a costa de la sangre de los 
po bres, po bres que tenían fe y que en medio de todo se 
resignaban con su triste suerte. 

Una hermosa tarde do otoño, pasearon los opulentes 
feudales al través de sus inmensas posesiones, entretenién
dose en con·er con los caballos por todas partes. 

La hija mayor, que montaba un brioso corcel, se ade
lantó a todos, corrió al principio con verdadera maestría, 
pero bien pronto el bruto lleno de espumas el freno, hizo 
extra.üas contorsiones, revolvióse contra el ginete ti·atan
do de votarlo, y enérgico é impetuosa, lanzóse como una 
exhalación, sin giTo ni rt:mbo. 

- ¡Se ba desbocada el caballo!-gritaron. 
Y lo siguieron con gran 1·apidez, pero no fué posible 

detenerlo; Jlevaba mucha delantera y cada memento que 
pasaba iba el animal ganando terrenc en su camino. 

-Con·ed d~tl·as de él, sujetadlo-decía el padre cons
ternado a los humildes trabajaclores;-sujetadlo, quien tal 
haga} lo baró rico, le daré mucho dinero, lo que quiera, mi 
fortuna. 

Y aquelles pacientes ciudadanos se detuvieron un mc
mento, el memento de las grandes resoluciones, el memen
to de la represalia y de la venganza ó el momento del sa
crificio, escucharon la voz de sus conciencias honradas y 
como un solo hombre, pusieron todos los medios para evi
tar la terrible desgracia. 

Era tarde: el caballo ciego. chocó en un 1b·bol, despidió 
a la infeliz mujer, casi exanime, quo rodó por los suelos 
el espués de ha berse destrozado el cran e o. 

Luto y consternación, llantes y sinsabores. El castillo 
fatídico, fuó entonces mas lúgubre, mas silenciosa; no ha
bían oido el golpe dado por Dios en el alcazar de sus co
razones, y las tristezas propias se reilejaban en todas par
tes, como si fuera un erial inmenso muerto por no haber 
recibido el beso cariñoso de las aguas, que la caridad de 
Dios da a los hombres. 
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Nadie se acercaba ya a aquella mansióu, símbolo del 
egoismo, de donde no babia salido ni la expansión de las 
penas, que es la fuerza mas difícil de comprimir. 

Y Dios contiuuaba cumpliendo eternamente las leyes 
de su justícia. 

Una enfermedad infecciosa azotó entonces toda esta 
comarca, el cólera se paseaba triunfante, como general 
victoriosa, por el campo de batalla. 

Y la muerte que, en frase del poeta, pisa los alcazares 
al mismo tiempo que las chozas, buscó sus ~ictimas allada 
alla de los altos torreoues, visitó la.régia estancia, dejan
do triste seüal de sus buellas. 

Toda la familia fué atacada de la terrible enfermedad, 
y uadie osó acercarse a sus lechos, para prodigades cura
ción y consuelo, los criados se marcharon, los puentes no 
se le~antaron mas, los soldados desaparecieoon del casti
llo, ya no volvió a oirse nunca ni ruido de fiesta, ni mm·
mullo de conversación ... todos murieron ... 

Eu este mes en que tú vas a Mísa de madrugada, !e
vantada por la carn panilla, y en que rezas por los difuntos 
y visitas el cementerio, nuestros abuelos aprendieron lo 
que tú no de bes ol vi dar. 

No te duermas ab ora y escúchame: 
Una noche, al poco tieropo de esto que te acabo de 

· contar, el señor cura reunió a sus feligreses para pedirles 
una oración por el alma de los que fueron sus verdugos, 
pusiéronse en dos filas, cantóse la salmodia del De P'·ofw~
dis, con tuno acompasado y eco de otro rn_!lndo, marchan
do todos alrededor de ese edificio que hoy ves, donde en
tonaran un responso y no se sabe lo que pasó entonces, 
paro según se ha repetidÒ como una t radición 6 como una 
leyenda, el castillo empezó a iluminarse, con luz de fuego, 
enmedio de las llamas apareció un esqueleto envuelto en 
blanca sudario, y arrojando por el hueco de aus ojos dos 
rayos de venganza, dijo a la multitud: 

eLa muerte es el gran rasera social; de esta soberbia, 
de este egoísmo, de esta concupiscencia, no quedara 
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dentTo de poco mas que un montón de ruinas malditas. 

•Fuísteis los esclavos de estos se:üores, pm·que nunca 
pensaran que habian de morir, os trataron corno a parias, 
rechazaron toda religión., toda fe y todo culto a Dios~ 
sin comprender que voy por el mundo siendo el perpe
tuo vengador de los débiles y oprimidos. 

•Todo lo que veís es vuestro, os lo doy yo, que no 
tengo nada: pero que soy instrumento de Dios y medio 
de su justícia. 

·A. los que me olvidan, los castigo de este modo. 
·A los que me recuerdan, los colmo de honQres. 
·Rezacl por los difuntos, que soy como el vendaval 

que desgaja las ramas de los fn·boles y no se cuida de los 
fru tos. 

~ .. Rezad, que es lo único que me embellece. 
»Rezad, que es lo que mas me agrada•. 
y el humó negro de la inmensa hoguera em pezó a 

convertirse en gigantescos espirales, mientras que los ver
siculos ~el J.lliserere subian al cielo implorando perdón 
para los que no habian sabido morir como cristianos. 

JOSÉ MONGE Y BERNAL 

Bibli ogr afía 

El anteproyecto de Código eioil sui~o, por J.AfME ALGARRA ~ r'osTms. , 
Abogado.-Madrid, 1901 

Nuestro anliguo compai'íero Sr. Algarra, al publicar el folleto 
cuyo titulo encabeza estas llnea$, ha tenido el propósilo de ofrecer 
un ejemplo digno de imitación a los que lleven a cabo la tarea de 
revisión del lla.mado Código civil cspailol, tanlas veces anunciada, 
y ha hecho notar, de paso, la influencia que el Código alaman y el 
proyecto del suizo han ejercido en los trabajos de la comisión r¡ue z. 
elabora el Apl!ndtce que ha de contener el Derecbo civil de Catalu- • 
ña y especialmente en el anteproyecto que ha visto la Iuz pública. 

S!rvele al autor de antecedente para el estudio de la codifica· 
ción eivll en Suiza, el de la recientemente ultimada en Aleman1a, 
donde, desde que el gran Savigny sostuvo con t·azón lH ralla de ap
titud de su época pPra un trabajo de semejante fndole, habfa.nse 
opet·ado carn bios que dieron motivo a que se eroprendier·a la labor 
pacientlsima y, en ~eneral, acertada que ter~inó con la publica
ción del Código cuya vigencia empezó en 1.0 de enero de 1900. 
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En Suiza, después que a la Confederación de Estados, sul>sLituyó 
el Estada ft•deral, pensóse en la u·Jificació·¡ ce determin:tdas mate
rias jurldicas; pera, fracasadas las primeras tentati,·as y la de uni
ficaclón absol u la e¡ u e se encerra ba en el proyecto de conslilución 
de 1872, atrituyóse a la üonfederación el derechtJ de legislar f:Ol>re 
la capacidad civil, sobre todas las materias de derecho que dicen 
relación al comet•cio y a las transacciones moviliarias (derecho de 
las obligaciones con,prendido el derec-bo comercial y el derecho de 
cambio), sob•·e la p¡•opiedad literdl'ia y artfstka y sob1·e la pet·secu
ción pot' deudas y la quiebra, principio que se ha llevada A ejecu
ción mediante la publica.ción de ,·arias leye", entl'e las que descue
lla el Código fede1·al de las obligaciooes; y en lo demas los Canto· 
nes y media Cantones snizos conservao su de1·echo ci\'il re!'-'poctivo, 
habiéndose diclado en 1891 olra ley federal para prevenir 6 resol ver 
los conftid•)S intercantonales. 

Emper-o, la Sociedad sutza de Juriscommltos habfa deciditlo en 
1894 emprender un estudio comparativa de aquellas legislaciones 
para ver cuales et·an sus dlsposiciones comunes, cuales las diver
geoctas entl'e aquéllas. y cuales las razones 6 t!ausas de tales di· 
vel'geneías. Dlóse tal encargo a Eugenio Huber, CJUien lo cumplió 
publícando de 1886 a 1893 cuatro gl'anúes volúmenes. El Consejo fe· 
det·al et.C<l.l'gó'e que redact1ra un proyecto de Código ciril suizo, y 
aquet dis'inguido pr·ofesor· fot·mó tre~ anteproyectos, quo estudia· 
dos por· comh:;iones uoco nurperosas dieron lug1r al primer pr·eyec· 
to del Departamento fede1·al de Justícia, publicada en 1900, com
pmudiendo los derechos de la pm·,.onalictad, de familia, ¡·eales y de 
suce;,;iòn, ~·con el objeto de que fuese conocido de todos y de que 
t)dos pudieran pre-.ta1· su colaboración a la obra. DUt·ante los 
nilos 1901 y 1902 estuvo estudiando el anteproyecto una numer-osa 
Comisión nomhrada al erecta, a! mismo tiempe~ que Huber publica
ba la Exposición de motivos del mismo. 

No es p'):sible pt·edecir cua! serà la suet·te de aquet anteproyec· 
to, pera <>I St· Algarra manifiesta en su folleto la cr·eencia de que 
no seri aquél desechado p01·que en él se respdtau Las instiLuciones 
de los pueblos que ror·man la República Helrética, a 105 que sedeja 
la facultad de legisla1· en to:lo awello que el Código no alcanza A 
regular <<a nn de qu~ la co1ificación no se coovierta en una tit·anfa 
4ue venga a impon~rse al païs mas Jibre del mundo. a 

Un cui.ldro tle las principales leyes civiles de los cantones sui· 
zos slr·ve de apéndice al interesante trabajo del Sr. AlgaiTa, cuya 
lectUI·a recomendamos a cuantos conceden la merecida importan· 
cia pat':l el pot•ven iJ· de un pueblo al gt'ave pt·oblema de la coctiftca-
ción de ::;u d~recho privado. C. F. y M. 

Revista de Ja Quincena 
La erisis francesa.-Secesidad f},e la unión de los católicos.-La 

rePolución en Rusia 
Cayó Combes y bien puede asegurarse que ha lenido una calda 

digna de s u gesli6n. En todo ha estada a la mist'na altura: en s u en
cumbJ'amienlo, en la manera de ejercer el poder y eu su afrentoso 

• 
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hund1mier.to. Para medrar, iué apóstatn; jefe de gobierno, empleó 
innoblemente su influencia para perse~uil· a la Iglesia, de la que 
anleriormente habta pretendido se1· apóstol; y fué còmplice con su 
protegida Andr·ée de la desmoralizacíón dol ejér·cito; y lm sucumbí· 
do envuelto en el proceso parlamentaria do las delaciones, aplasta· 
do por su pi'Opia nefanda obra. 

En estas mismas pàginas combatimos A Waldeck Rousseau por 
su geslión secularizadora, basta que el difunto Presidenta del Con· 
sejo francés $e retiró asustado ante las consecuencias que entrai1a
han los compromisos adquirides con los masone~, socialista~ y de
mAs sectarios. Tras él escaló Combes el poder, y sus pr. meros 
pasos afectaJ'On c1erta "acilación, por lo que I e consider amos como 
un J,Jaliativo del estado de cosas plan1eado pnr su antecesor; 
como poltl ico guber·namental que se vela ror1.ado A cumplir el pro
grama de Waldecl<. Rousseau y estw.liaba la manera de atem1ar en 
lo posi ble los efectes d I misrr.o. No fué asl en modo alguno, según 
ha podido comprobarse. La tregua c¡ue se tomó Combes en sus pri
mera~ dtas de mando, no era efecte de vacilaciones, ni mucho 
menos r·espondla al deseo de encontrar atenuantes para los r·adi~a· 
lismos del prog•·ama legado por su antec~:: sor, sino todo lo contrario. 
Era el espacio que necesitaba par·a mejur· tomar ti·aidoras posicio
ne$, como hiena que se pone cuidadosamente al acecho de su 
'<[clima para asaltarla de improdso, destrozarla impunemente y 
cebarse a su sabor· con sus despojos. Tal se condujo Combes y tal 
fué su nefasta ob•·a, que no solarnente provocó reiterades levanta
mientcs y unànimes protestas del pueblo f¡•ancés no aflllado a las 
sectas, Siño que hubo de merecer la desap1·obación del mismo Vat· 
deckRousseau. 

Expulsadas IHs Corporaciones r·eligicsas del territorio fl'ancés, 
tras múltiples engailos y felon1as gubemamentales. entre ellas el 
decreto sob1·e auto¡·izaciones al cua! se faitó descaradamente; vul
nerada la dignidad del ejército y rclajada su disciplina por el des
honrosa ptocedlmiento de las delaciones; y constituldos ostensible
mente-sin recato alguno-el protestantisme y la rnasonerta en 
consejeros au! i cos del Gobierno, ha caldo ós. te poco después de ha
ber sido denlbado sobre su pupitre, por una exacerbación del ho
nor· indignado, el general Andrée, fat1dico Ministro de la Guert'a, y 
cuando se it¡a a plantear en definitiva la separación de la Iglesia y 
el E"stado francés. Ya ésta ha bla sido intentada anticipadamente, 
como se recordarA, con moti"o de la cuestión sut·gida entre la curia 
romana y dos prelades; perola actitud t•esuelta del Pontlfice y la 
cristiana sumisión de aqpéllos bicieron fracasar los planes maquia- t 

vélicos de Combes. 
Tras éste ha venido un Gobierno llamado de conjunción, presi· 
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dido por :\11'. RouviH, el cual, juntamente con la elec.ción de un po· 
lltico de la derecha republicana para la Presideocia del Se nado, han 
sidO' para Combes dos gol pes asaz tremendos. S in embargo, no es
pera mos gran cosa del gabinete Rouvier, no solatnPnLe por-que tal 
como estan constituldas las Camaras oecesitara, para subsistir, 
contcntar a los secLarios, sino .ademas porque del mismo fm·man 
parle dos rad.icales tan caracterizaclos como Mrs. Gauthier y Mar
tin, jefe esta último de la extrema radical de la Camara. Y el hecho 
de haberse suprimida el ~linisteri¿ de Cultos refundiéndolo con el 
d~l Inlerior-cabalmen te el que corre a cargu de ~lr. \larlin- es 
tlesrlo luego un indicio poco favorable a la causa de la Religión, la 
cuat, según parece, no ha apur·ado aun todas Jas amarguras que 
en Francia le estaban reservadas. 

* * * DUI·ante la funesta gestión del gabinete Combes ¿dóude se ha 
visto la acción bieuhechora de los católicos francese&? Hemos teni
òo noticia, en efecto, de ruidosas protestas, que llegaran a revestir 
el Cat'flcter de molines en la Bretafia; los diarios católii!os y nacio
nalistas ban llevada à cabo ínsístentes campañas contra. la depra
vacióu gubernamental, y cu Parts mismo las sei1orao:;, capilaneadas 
por linajudas damas, y calólicos ardorososa!'en~ados por el llustre 
Coppée y el elocuente Daudet, han excitada las ira-; de los sayones 
del republicaoismo; pero en las esferas gubernamentales ~qué in
fluencia. ban ejercido; en el Parlamento, cuàntas voces se han levan· 
tado¡ y en las votaciones, qué presión se ba operada contt·a el des· 
potismo de Combes't ¿Qué cmpleo se ha hecho de la ley para com· 
baLir las ilegalidades cie un Gobierno sect:irio? 

~,Es que escasean en Frnncia los católícos? ¿Es que carecen de la 
llama ardorosa de la fe~ Léase las crónicas de la piedad, hagase 
una estadlstica del dinero de San Pedro, en la cua! ocupa Francia 
el primer lugar, y se veró. que en la nación que mereció el sobre
nombre de ct·istianfsima, ni escasean los católicos, sino que cons· 
tituyen el gran contingente' social, ni carecen de media<; para reali· 
zar una labor provechosa, eflcaz y decisiYa contra el avance de los 
sectar·ios. Lo que hay es que comulganjuntos y lue¡;o l'e fraccionan 
y viven como enemigos en la sodedad· polHica; mientt·as que los 
adversarios, aunque divididos en sectas irref'onciliablos, se unen 
como un solo hombre cuaudo se trata de combatiJ' a la Jglesia. 

No les falta à los católicos franceses Ja superior·iclad del núme
ro; lo que les falta es disciplina y el sentida de la realidad. Si cua n. 
do el cardenal Laviger·ie, eu nombre y con la representación delin
olvidable León XIII , les invitó a reunirse en el terrena de la legali· 
dati constitulda, sin mengua de Sll;S ideales pollticos, para sacar 
partida de las mismas leyes que de momento no podtau derrocar; 
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en lugar de se•· desacatada hubiese sido obedecido, y se hubierao 
lanzado los cató li cos é.las elecciones, i nd udablemeote en el tras
curso de los ai'ios que han pasado logr·ar·an obtener en el Parla
mento la representación que les cor•·espondta , y ni habrlan sido 
votadas las leyos expoliado•·as de la Iglcsia, ni ocuparan el poder 
hom bres como Waldeck Rousseau, Combes, Andrée, l\Iartin y oll'os 
demagogos que tanta daño han causado y estan dispuestos a cau
sàr a la Religión y a la Patri a. 

Por haber puesto en practica a su debido tiempo las enseñanzas 
de León XIII, ha ya mas de veinte años que en Bélgica gobie•·nan 
los católicos; por elias el Centro católico aleman pudo impone•·se 
à Bismarcli, destruït' el Hultmkampf, lograr ol retorno de las Cor
poraciones religiosas al Imperio, legalizar la jurisdiccióll de los 
prelados ca:tólicos y dar al Empe•·adOI' protesiante un cancillet· ca
tólico, cual fué el prlncipe de Hoenlolle; y pm· ellas ha podíclo el 
CatoHcismo en Inglater1·a y en los Estados Unidos ex.tend~r gran
dernente su campo de acción y atmerse la benevolencia de los po
dares que antes le fueran af1versos. 

A. la vista de los hechos sepamos siquiera los católicos espaflo· 
les aproYechar tamañas enseñanzas. También aqut la revolución 
pt·ocura abril' brecha en el parlamento y en las esferas gube~na· 
menta les, y los triunfos pa¡·ciales que ha conseguido en las últim as 
legislaturas deben ~ervir de a''iso :1 los quo quieran evitaré. tiem
po la reproducción del pertodo demagógico de 1873 y de la anorma· 
lidad criminosa establecida en Francia pot· Combes, dil·igido y 
apoyado por la masonerla. Sean cuales fuer·en los respectivos idea
les de dete1·m inadas agrupaciooes católicas y s us pr·ocedimientos 
predilectos, no siempt•e es prudente desechar del enerrUgO el canse
jo; ypues "emos que los mismos partidos t•e,·olucionarios utilizan 
para su medro las ventajas que para toda p1·opaganda otorgan las 
leyes vigentes, hagamos lo propio para combatir su funesta in
fluencia, acudiendo a los comicios y prQpo•·cionando a los candida· 
tos católicos, \'engan de donde vinieren, nutridas Yotaciones. 

No se nos oculta el hecho de existir católicos que del triunfo de 
la revolución esperan una reacción salvadora y de efectos pel'ma
nentes; ma,s la historia demuestra que ose l'emedio, lejos de ser 
infaUble, resulta ineficaz la mayorta de las ,·eces y especialmente 
en nuestra época en que la fiebre de la vida social suele constituir 
un gran obstaculo para toda clase de ¡·eacdones. t,Dónde se ven en 
Francia indicios de reacción'? Esta pt•obablemente habrA de set• 
lejana, lenta y penosa, dado que llegue a realizarse por completo, 
por lo mismo que el mal es muy hondo y el enfermo se balla so
bradamente abatido. 

De todas maneras ~no es mejor prevenir el mal, que tener que 
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aplicar·le dolorosos remedios? ¿Xo es mejor sofocar· los s!utomast 
destruit· los gérmenes, que dejar que torne incremento una dolen eia 
de curación dudosa? Y aunque se logre el restablecimiento ¿quién 
es capaz de evitar el efecto de los estragos causados y de los dolo
res sufridos·? 

Cou la unión sincera de los católicos en el terrena electoral, es
tamos todavla.los espafíoles a tiempo de rechazar la invasión que 
nos amenaza y cuyos efectos podemos de antemano a pr et:iar por· lo 
ocurrido en Francia. Ko ol videmos que en España sólo son tradu
cidas del francés las malas éomedias, las noYelas pornograficas y 
la pol!tica sectar·ia. 

* * * Después de la toma de Port Ar·thnr por los japoneses no le falta· 
ba otra cosa al imperí o ruso, pal'a compron:eler deOniUvarnente el 
éxito de la guerl'a y perder la egemon!a que gozaba en Eur·opa, que 
la espantosa revolución interior desencadenada el dta 22 del pasa
do euer·o. 

Los diat·ios han dado del acontecimiento noticias tal vez mas 
amplias y adornadas de lo que la exactitud de los hechus requeria; 
per·o no puede desconocerse que se trata del estremecimiento ci
clópeo de una gran masa soctal en parte acosada por el hambre, 
en pal'le aterrada por la guerra. y sus tristes resultactos, y en gr·an· 
cllsima parle influida. por las teor!as revolucionarias que de algu
nos aflos a esta par·te, con una constancia y un tesón indomables 
ante las represiones del roder, han propalada en libros y perlódi · 
cos los fllósoros y novelistas del imperio, mal avenidos ccn la 
autocracia de los Zare!, con la organización pol!tica de su palria y 
con la sucesión indefinida de las guerras. 

Oentenares de miles de hombres, en su mayorra huelguistas, 
dirigiéronse en manirestación al parecer pacifica hacia el palacio 
imperi.al para entregar al auLócrata un manifiesto en que exponlan 
sus prelensiones. Al acercar'se a uno de los puentes del Neva, las 
tl'opas les cerraron el paso, y como no se disolvieran, arr·emetieron 
contra ellos, causé.ndoles gran número de bajas entr·o muertos y 
llet·idos. l l'ritadas las masas con la dura represión, se han pasado 
la semana tomando represalias, fomentaodo la huolga general en 
las principales ciudades del imperio, incendiando fabl'icas y arro
jando contra la tropa b~)mbas explosivas. 

Acerca del riúrnero de v!ctimas y del encarniza.mlento de los 
cosacos con los manifestantes, debemos introducir importantes 
rebaJas en el contingente que nos dan como ave1·iguado los diarios 
espaiioles, la mavor!a de los cuales, aún los monarquicos, se sur· 
ten de La Dt!.peche de Tolouse, reriódico demagógico y que por ende 
tiene un interès muy grande en que el Zar aparezca como Nerón 

, 
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ordenando el incendio en Roma. Asl no se extt•añara que aún pe
riodistas sesudos, que comunmente se colocan allado del principio 
de aulol'idad doode quiet'a que se ejel'za, se dejen influir por el 
aludón de telegramas y reseüas màs 6 menes de segunda mano, 
mal traducidos y peDI' comprobados, que ha invadido los diarios 
espaüole::., y arremetan denoda lameute collti'a el Zat·, sio conocer a 
fondo los suce~os, sin saber siquiera si el emperador tu,·o conoci
miento de la manifestación hasta que hubo ocurrido la hecatombe, 
y sin discerllÍI' entre In manera de ser de una nación democraUca 
y la de un imperi o aulócrata; juzgando los hechos desarrollados en 
Rusia como si aqul hubiesen ocurrido. 

Hay algo mas hondo que señalar responsabilidades a tanta dis
tancia, y es el examen de las causas de la revolucióo, sus móviles 
y sus probables efectes. 

Las causas, nalut·almente, son mllltiples y los móviles divet'sos: 
por esto con los huclguistas van los revolucionaries de siempre y 
con ellos simpatlzan importaotes elementos del ejército y la marí· 
na. Pero unes y ot1·os se han unido concutTiendo a un mismo fio, 
que no es sino un cambio radical en la constitucióo polllica del 
pueblo rusc. 

La guerra, la det·rota sufrida en Port Arthur y las necesidades 
apremiantes del pt•oletariado, no han generada la t'evolución: la ha11 
hecho estallar una vez prepat'ada tras largos años de propaganda 
por lo.s ftlósoros y escritores a que antes hlce l'eferencia. De suerte 
que as! como de la revolucióo francesa debemos decir que la en
gendraren Voltait·e, Rousseau y los encidopedistas, aceren de la 
re,'olución rusa podemos asegurar que tiene su origen eò los libros 
de Tolstoi y en la persisteote p1•opaganda de Bjorshon, Gorki y otros 
escritores que tanta boga han obtenido en las democracias euro
peas. 

De toJo ello puede seguirse la abolición de la autocracia en Ru
sia y desde luego la pél'dida del predomiuio que esta nación ejer·cla 
entre Jas gt'anrles potencias. 

JUAN BURGADA Y JULl.A. 

Imprenta. de la O ata Provll¡,oía.l de O&rid&d,-Oa.lle de Montea.logre, núm. ó.-Barooloo.a 
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